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 “A menudo una pregunta: si es posible poner fin a la violencia contra las mujeres, dada la 

predominancia y persistencia de estos delitos. Mi respuesta es una sola, sí, es posible. 

Pero solamente podemos lograrlo si trabajamos juntos. Todos somos responsables y ha 

llegado el momento de que los líderes cumplan las promesas hechas a las mujeres. 

 

El año pasado ONU Mujeres presentó una agenda que proponía 16 pasos para enfrentar la 

violencia y trabajar en la prevención. Hoy, en el Día Internacional para la Erradicación de la 

Violencia contra las Mujeres, llamo a todos los jefes de Estado y de gobierno, a adoptar 

nuevos compromisos y medidas en sus países, para poner fin a la violencia contra mujeres 

y niñas. 

 

Ya se ha dado el primer paso, juntos hemos logrado romper el silencio, hemos recorrido 

un largo camino y hoy tenemos más leyes, políticas y programas, existen acuerdos y 

tratados internacionales y contamos con un conocimiento más amplio que nunca para 

hacer frente a la violencia contra las mujeres, pero sabemos que esto no es suficiente. 

 

Los gobiernos y los líderes deben dar el ejemplo y éste es el momento para que los 

gobiernos conviertan las promesas internacionales en medidas concretas a nivel nacional. 

Esperamos ver leyes nuevas, mejoradas, y plan de acción nacional que incluya centros 

de… servicios de atención telefónica, asistencia médica y jurídica gratuita para las mujeres 

víctimas de la violencia, y también sus hijos. 

 

 

 



 

 

 

Necesitamos programas educativos que enseña sobre derechos humanos, igualdad y 

respeto mutuo. Asimismo, se debe incrementar el número de mujeres en la política, el 

organismo encargado hace cumplir la ley y es la fuerza de mantenimiento de la paz. 

 

Necesitamos también igualdad de oportunidades económicas y trabajos decentes para las 

mujeres. Y finalmente, es indispensable la implementación real de los acuerdos y los 

tratados ratificados, el cumplimiento de las promesas realizadas. 

 

Todas estas iniciativas requieren de un liderazgo valiente y decidido, a medida que más y 

más personas crean que la violencia contra las mujeres es inaceptable, y evitarlo a medida 

que más y más agresores reciban su castigo, poner fin a la violencia, será posible. 

 

No se trata de un asunto que concierne solamente a las mujeres, es responsabilidad de 

todos nosotros. Este tipo de violencia es inaceptable y debe terminar. La paz y el progreso 

no son posibles, mientras las mujeres vivan con miedo a sufrir violencia. 

 

El tiempo de la tolerancia y las justificaciones de este tipo de violencia se acabó. Millones 

de personas, hombres y mujeres, en gobierno, sociedad civil, sector privado, en todos los 

países del mundo, están poniendo voluntad y determinación para poner fin a la violencia 

contra las mujeres. 

 

Sí, es posible, juntos podemos detener la violencia”. 

 

 


